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REAL CEDULA 
D E S - M . 
Y SEÑORES D E L CONSEJO, 
POR L A Q U A L , C O N F O R M E 
al Real Decreto inserto, manda se corte 
toda comunicación, trato, ó comercio en-
tre sus Vasallos, y los Subditos 
del Rey Británico. 
AÑO 
E N M A D R I D : 
I779 . 
EN LA IMPRENTA DE PEDRO MARÍN. 
JCI 
T i 
c 
D ON C A R L O S POR LA G R A C I A 
de Dios Rey de Castilla, de León, de Aragón, de 
las dos Sicilias, de Jemsalén 5 de Navarra, de Gra-
nada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de 
Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña, de Cordova,de 
Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de 
las Indias Orientales y Occidentales, Islas, y Tierra-
Firme del Mar Océano, Archiduque de Austria, 
Duque de Borgoña , de Brabante, y Milán, 
Conde de Abspurg,de Flandes^ Ti ro l , y Barce-
lona, Señor de Vizcaya, y de Molina, &c, A los 
del mi Consejo, Presidente, y Oidores de mis Au-
diencias , y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de 
mi Casa y Corte, y a los Corregidores, Asisten-
te , Gobernadores, Alcaldes mayores, y ordina-
rios, asi de Realengo, como de Señorío , Aba-
dengo,^ Ordenes, y a todas las demás personas 
de qualquier estado, calidad, y condición que sean 
de las Ciudades, Villas, y Lugares de estos mis 
Reynos, y Señoríos, SABED : Que en veinte y uno 
de este mes fui servido dirigir al mi Consejo un 
Decreto señalado de mi Real mano, que dice así: 
A pesar de los vivos deseos que siempre he tenido ^a / Ik rm*. 
de conservar para mis fieles, y amados Vasallos el 
imponderable bien de la paz , y a pesar también de 
los extraordinarios esfuerzos que he hecho en todos 
tiempos, pero especialmente en las aduales criticas 
cir-
circunstancias de Europa, para conseguir objeto 
tan importante, llevando hasta el extremo mi mo-
deración , y sufrimiento: Me he visto por ultimo 
en la dura necesidad de mandar retirar de Ja Corte 
de Londres a mi Embajador el Marques de A l -
modovar, el qüal deberá dejar a aquel Ministe-
rio una declaración del tenor de la copia que re-
-mite al Consejo mi primer Secretario de Estado, 
•por haver considerado que lo exigían asi mi pro^ 
prio decoro, y el honor de mi Corona: Y asimis-
mo, he dispuesto que se escriba a mis Embajado-
res ^y Ministros en las demás Cortes la carta, cuya 
copia se eñvia en iguales términos a dicho Tribu-
nal. Tendráse entendido en el Consejo, para ex-
pedir las ordenes, y avisos que corresponda, a fin 
de que conste a todos mis Vasallos esta mi Real de-
terminación; y que se corté toda comunicación, 
•trato, ó comercio entre ellos, y los subditos del 
Rey Británico. En Aran juez a veinte y uno de Ju-
aiio de mil setecientos setenta y nueve. A l Go-
bernador del Consejo : Y las copias de la decla-
ración , y Carta que se expresan en el anterior De-
Copiadeiade- creto son del tenor siguiente. Todo el mundo ha 
ciar ación que • i • • i - i - i i . - r V . , . 
ei Marques de « o . l a generosa imparciaMad del Rey en las dis-
Aimodovarde- cordias de la Corte de Londres con sus Colonias 
he entregar al A • i T-^  • ' • • í \ , 
Ministerio Americanas, y con ¡arrancia. Además, enterado 
Británico á su S. M . de que se deseaba su poderosa mediación, 
despedida* T T ' / r i i i r» -, I 
la oírecio hberalmente, y le fue aceptada por las 
: Potencias beligerantes, habiendo pasado a Puertos 
de España, con solo este fin, una embarcación de 
guerra de parte de S. M . Británica. Ha empleado 
-el Rey los mas vigorosos, y eficaces oficios para 
•reducirlas a un acomodamiento reciprocamente 
honroso en las anuales desavenencias, proponiendo 
temperamentos prudentes que allanasen las dificul-' 
tades y y evitasen las calamidades de la guerra. Por' 
mas que las proposiciones de S. M . y -particular-
mente las de su ultimátum , hayan sido análogas, y^  
tan templadas como las que en otro tiempo dio a 
entender la misma Corte' de Londres j-uzgaba pro-
porcionadas para un ajuste, han sido aora rechaza-
das de un modo, que prueba bien el poco deseo 
que hay en el Gavinete Británico de dar \ la Eu-
ropa la paz, y de conservar la amistad del Rey. En 
efecto, la conducta que ha experimentado S. M . de 
parte de aquel Gavinete en todo el curso de la 
negociación , ha sido dilatarla con pretextos , y res-
puestas nada concluyentes, por mas de ocho me-
ses de tiempo: continuándose en estos intervalos los 
insultos contra el Pavellon, y Bandera Española,' 
y la violación de los territorios del Rey, hasta unos 
términos increíbles: de modo que se han hecho 
presas; se han reconocido, y robado Baxeles; se 
ha hecho fuego sobre muchos que tubieron la pre-
cisión de defenderse; se han abierto, y despedazado 
los registros, y pliegos de la Corte en los mismos 
Paquebotes Correos de S. M ; se ha amenazado a 
los Dominios de su Corona en America, llegan-
do hasta el horror de conspirar a las naciones de 
Indios llamados Chatcas, Cheráquies, y Chicat-
chas contra los inocentes vecinos de la Luisiana, los 
quáles habrian sido vidimas del furor de aquellos 
Barbaros, si los mismos Chatcas no se hubiesen ar-
repentido, y descubierto toda la trama de la se-
ducción Inglesa; se ha usurpado la Soberanía de 
S. en la Provincia del Darien^ y Costa de San 
Blá$, 
Blas, concediendo el Gobernador de Jamaycala 
Patente de Capitán General en aquellos parages 
a un Indio rebelde; y últimamente, se ha vio-
lado con aítos de hostilidad , y otros excesos 
contra Españoles , aprisionándolos , y apode-
rándose de sus casas, el territorio de la Bahía de 
Honduras; después de no haver cumplido hasta 
aora la Corte de Londres en aquellos Sitios el ar-
ticulo diez y seis del ultimo tratado de París. Se 
han dado a nombre del Rey quexas repetidas por 
tantos, tan graves, y tan recientes agravios, pa-
sándose al Ministerio Británico, asi en Londres 
mismo , como desde Madrid, memorias circuns-
tanciadas ; y aunque las respuestas han sido amis-
tosas , no ha logrado hasta este dia S. M . otra sa-
tisfacción que la de ver repetirse los insultos, los 
quales se acercan ya a ciento en estos últimos tiem-
pos. Procediendo el Rey con la franqueza, y sin-
ceridad de corazón que distinguen su Real ca-
raéter, declaró formalmente a la Corte de Lon-
dres desde sus desavenencias con la Francia, que 
la conduóta de la Inglaterra sería la regla de la que 
hubiese de tener la España. Igualmente, declaró 
S. M . a la citada Corte, que al proprio tiempo de 
ajustarse las diferencias con la de París, sería absolu-
tamente necesario concordar las que se havian mo-
vido , ó podrían moverse con la España; y en el 
plano de mediación, dirixido al Infrascripto Em-
bajador , en veinte y ocho de Septiembre de mil 
setecientos setenta y ocho , y entregado por él 
a principios de Odubre al Ministerio Británico, 
(como desde luego se hizo en Madrid, dando 
copia al Lord Grantham,) anunció S, M , en ter-
mi-
mincfs positivos a las Potencias beligerantes, la 
necesidad en que se vería de tomar su partido en 
el caso de no seguirse, ni efecluarse con sinceri-
dad la negociación, a vista de los insultos que ex-
perimentaban sus Vasallos, Dominios, y Dere-
chos. No habiendo , pues, cesado los agravios 
de parte de la Corte de Londres, ni viéndose pro-
porción alguna en ella de repararlos, ha resuelto 
el Rey, y mandado a su Embajador declarar, que 
la dignidad de su Corona, la protección que debe 
a sus Vasallos, y su personal decoro, no permi-
ten ya que por mas tiempo se continúen los in-
sultos, ni dejen de satisfacerse los recibidos; y que 
en este concepto, a pesar de las disposiciones pa-
cificas de S. M . ^ y aun de la particular propen-
sión que ha tenido , y mostrado de cultivar su 
amistad con S. M . Británica, se vé en la sensible 
necesidad de emplear todos los medios que le ha 
confiado el Omnipotente para hacerse la justicia 
que no ha obtenido, aunque por tantos caminos 
la ha solicitado. Confiado S. M . en la misma jus-
ticia de su causa, espera, que no le serán imputa-
das delante de Dios, ni de los hombres, las con-
sequencias de esta resolución ; y que las demás 
Naciones formarán de ella el debido concep-
to , cotejándola con la conduda que han experi-
mentado las mismas de parte del Ministerio Bri-
tánico , Londres, &c. Por la adjunta copia de Copia de Car-
iz declaración que el Marques de Almodobar, ta á los Em-
Embajador del Rey , cerca de S. M . Británica, MMZZM 
debe dirigir al Ministerio Inglés, retirándose de Reyen^rias 
aquella Corte , reconocerá V . los gravísimos 
motivos que asisten á S. M . para tomar esta reso-
lucion} cansado ya de tolerar tantos, y tan ouversos 
agravios de parte del Gavlnete Británico, y de la 
Marina inglesa, como van indicados en Ja misma 
declaración. Puede Y . hacer ahí de esta noticia el 
uso que juzgue conveniente; y para que sirvan de 
nuevo Testimonio de la justicia, y necesidad indis-
pe usable con q ue S. M . procede en esta ocasión; 
debo añadir a V . tres particularidades. Primera, 
que al mismo tiempo que la Corte de Londres 
tiraba a adormecer a la España, dilatando, y reli-
ando por ultimo admit ir las equitativas, y honro-
sas proposiciones -que iiavia hecho S. M. en calidad 
de mediador para el ajuste de paz entre la Fran-
cia , la Inglaterra, y las Colonias Americanas: es-
taba el Gavinete Británico haciendo ocultamente 
por medio de Emisarios secretos unos partidos 
substancialmentc conformes con los propuestos 
por S. M . Segunda, que estos partidos, y ofertas 
no se encaminaban a personas estrañas, b indife-
rentes , sino directa, y inmediatamente ai Ministro 
de las Provincias Americanas que reside en París. 
Tercera, que tampoco se ha descuidado el Minis-
terio Inglés en procurar por otros muchos medios, 
nuevos enemigos a S. M ; con la esperanza sin duda 
de dividir sus Reales atenciones, y cuidados. Dios! 
guarde, &c. Publicado en el mi Consejo el cita-
do mi Real Decreto, se acordó su cumplimiento, 
| ^ y para ello expedir la presente: Por la qual os 
mando a todos, y a cada uno de vos en vuestros dis-
tritos, y jurisdiciones, que luego que la recibáis 
veáis mi Real deliberación contenida en el Decre-
to que va inserto, y la guardéis, cumpláis, y exe-
cuteis y y hagáis guardar, cumplir, y executar en 
to-
todo, y por todo como en ella se contiene: dando 
las ordenes, y providencias correspondientes, a fin 
de que conste a todos mis Vasallos esta mi Real de-
terminación, y que se corte toda comunicación, 
trato, ó comercio entre ellos, y los subditos del 
Rey Británico: que asi es mi voluntad; y que al 
traslado impreso de esta mi Cédula, firmado de 
Don Antonio Martínez Salazar , mi Secretario, 
Contador de Resultas, y Escribano de Cámara mas 
antiguo, y de Gobierno del mi Consejo, se le dé 
la misma fe, y crédito que a su original. Dada en 
Aranjuez a veinte y dos de Junio de mil setecien-
tos setenta y nueve. ~ YO EL REY. n Yo Don 
Juan Francisco de Lastiri, Secretario del Rey nues-
tro Señor, lo hice escribir por su mandado, z: Don 
Manuel Ventura Figueroa. - Don Manuel de V i -
llafañe. = Don Manuel Doz. zz Don Raymundo 
de Irabien. - Don Blas de Hinojosa. n Registrada. 
Don Nicolás Verdugo. = Teniente de Chanciller 
Míiyor. =Don Nicolás Verdugo. 
Es copia de su original, de que certifico. 
De Antonio Martínez 
Salazar* 



